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Resumen
El objetivo de este artículo es brindar una visión de conjunto de la investigación sobre la hipótesis de con-
vergencia neoclásica en Colombia. Con este fin, se realiza una revisión de la literatura internacional y nacio-
nal, donde la primera contextualiza a la segunda. Asimismo, se destaca la conexión de los hallazgos con la 
política de desarrollo regional. Se encuentra que, en los estudios sobre convergencia regional colombiana, 
el análisis tradicional ha sido el método predominante mientras que el análisis de dinámica distributiva y 
efectos espaciales ha tenido menor incidencia. Igualmente, se verifica una lenta entrada de las teorías del 
crecimiento endógeno y la Nueva Geografía Económica. Ante la ausencia de convergencia regional en ingre-
sos, evidenciada al menos desde la década de 1990, y la polarización en su distribución, las recomendacio-
nes de política se orientan al activismo a través del gasto y la inversión pública, y al diseño de intervenciones 
espacialmente diferenciadas.

Palabras clave: hipótesis de convergencia; crecimiento económico regional; desequilibrio regional; políticas 
de desarrollo regional; desarrollo social.

Clasificación JEL: R11, R12, O18.

Abstract
The objective of this article is to provide an overview of the research on the neoclassical convergence 
hypothesis in Colombia. To this end, a survey of the international and national literature is carried out, in 
which the former contextualizes the latter. It also highlights the connection of the findings with regional 
development policies. It is found that in the studies on Colombian regional convergence traditional analysis 
has been the predominant method while the analysis of distributive dynamics and spatial effects has had the 
lowest incidence. Similarly, a slow entry of the endogenous growth theories and New Economic Geography is 
verified. In the absence of regional income convergence, evidenced at least since the 1990s and polarization 
in their distribution, policy recommendations are oriented towards activism through public spending and 
investment as well as the design of spatially differentiated interventions.

Keywords: Convergence hypothesis; regional economic growth; regional imbalance; regional development 
policies; social development.
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1. Introducción
¿Cómo han estudiado los economistas las dispari-
dades económicas entre regiones subnacionales 
en diversos países y, en particular, en Colombia? 
¿Qué han encontrado? ¿Qué debates o consensos 
existen? Estas son las preguntas en torno a las 
cuales gira esta revisión de literatura, motivadas 
por la necesidad de construir una guía para na-
vegar en una amplia literatura dedicada a expli-
car las diferencias y la dinámica de los niveles 
de riqueza y desarrollo socioeconómico a nivel 
subnacional. El gran interés en este tema refleja 
su importancia en la agenda de desarrollo, espe-
cialmente cuando, en las últimas décadas, la re-
gión subnacional se plantea como protagonista 
de la innovación productiva, la gobernanza local 
e incluso la globalización. De aquí que un inte-
rrogante fundamental se añada a los anteriores: 
¿qué recomendaciones para la política pública en 
el país se derivan de estos hallazgos?

Para abordar estas preguntas, este artículo se 
concentra en la literatura que parte de la noción 
de convergencia en ingresos, cuya base teórica 
es neoclásica e incluye dos de sus extensiones. 
A saber, la teoría del crecimiento endógeno y la 
nueva geografía económica. Sin desconocer la 
existencia y aporte de otros enfoques teóricos 
en economía (con autores como Myrdal o Kaldor) 
o disciplinares (como la geografía económica o 
la historia económica), para comprender las bre-
chas regionales, esta delimitación permite abor-
dar estudios con una base teórica común que, 
además, constituyen el grueso, aunque no la to-
talidad, de esta literatura. Así mismo incluye una 
noción derivada, la convergencia social, la cual 
se aplica a indicadores sociales, generalmente 
en salud y educación, como variables próximas 
y medidas no monetarias de la calidad de vida. 

Los objetivos de esta revisión son tres: en primer 
lugar, exponer brevemente los elementos teóricos 
y los métodos aplicados a la convergencia regional 
a nivel internacional, basándonos en las revisiones 
de literatura más destacadas (Fingleton y López-
Bazo, 2006; Magrini, 2004; Rey y Janikas, 2005; 
Roberts y Setterfield, 2010). En segundo lugar, 
evidenciar hasta qué punto tales desarrollos a 
nivel internacional han influenciado los estudios 
sobre la convergencia regional colombiana. Los 
investigadores colombianos han sido bastante 

activos en este tema desde la década de 1990 
hasta la actualidad, motivados en gran parte por 
la descentralización y la profundización de las 
brechas económicas regionales. En tercer lugar, 
esta revisión se propone identificar las grandes 
recomendaciones derivadas de esta literatura 
colombiana para la política de desarrollo regional. 
El propósito general está en brindar una visión de 
conjunto de la investigación colombiana sobre las 
brechas económicas regionales, contextualizada 
en el ámbito internacional y en conexión con la 
perspectiva sobre la política pública. Este ejercicio 
principalmente ofrece una carta de navegación 
sobre lo logrado y, en segunda instancia, señala 
a grandes rasgos algunas de las rutas disponibles 
para continuar la investigación y orientar el debate 
público. Una revisión de literatura semejante aún 
no se encuentra publicada. 

El artículo contiene cinco secciones además de 
esta introducción. La segunda expone los funda-
mentos teóricos y la evolución de los métodos 
aplicados al estudio de la convergencia regional. 
La tercera presenta las investigaciones más rep-
resentativas utilizadas en el caso colombiano e 
identifica sus métodos y principales resultados. 
La cuarta ofrece una valoración global del avance 
de la literatura internacional y nacional; sintetiza 
los resultados sobre la existencia de la conver-
gencia en ingresos y social en el país, e identifica 
las implicaciones de política más destacadas. Fi-
nalmente, se encuentran las conclusiones.

2. Teorías y métodos para el 
estudio de la convergencia 
regional

A continuación, teniendo como enfoque la teo-
ría neoclásica, se explican los métodos para el 
estudio de la convergencia regional existentes 
en la literatura.

2.1 La teoría neoclásica del 
crecimiento económico 

El modelo de Solow (1956) y Swan (1956) esta-
blece el mecanismo teórico por el cual la tasa 
de crecimiento de una economía evoluciona a 
través del tiempo. Partiendo de la función de 
producción neoclásica y su maximización in-
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tertemporal sujeta a una restricción presupues-
tal, se deriva la ecuación dinámica de acumula-
ción de capital. El modelo establece que entre 
más bajo sea el nivel inicial de capital per cápita, 
más rápida será su tasa de crecimiento y, por 
tanto, la tasa de crecimiento del producto per 
cápita. Si dos economías tienen estructuras simi-
lares, el modelo implica que aquella economía 
con menor capital per cápita inicial crecerá más 
rápido hasta alcanzar el nivel de ingreso per cá-
pita de la economía con la mayor tasa capital-tra-
bajo. De esta manera, el ingreso per cápita de las 
economías convergerá hacia el mismo nivel de 
equilibrio de largo plazo (o estado estacionario), 
cerrando la brecha inicial. A la existencia de este 
mecanismo nos referiremos como la hipótesis 
de convergencia, la cual tiene dos versiones: ab-
soluta y condicional.

El marco para abordar la convergencia entre 
países será trasladado al estudio de la conver-
gencia regional subnacional, a pesar de que los 
conceptos de nación y región están lejos de ser 
intercambiables. Precisamente, los efectos pro-
venientes de la movilidad de factores y bienes 
entre regiones, y las externalidades espaciales 
estarán en el centro de la discusión, como se 
verá. 

Teniendo como punto de partida los métodos 
aplicados, se distinguen tres grandes grupos: 
el análisis tradicional, la dinámica distributiva y 
el análisis espacial. El primero corresponde a un 
análisis confirmatorio al realizar la verificación 
empírica de la hipótesis neoclásica de conver-
gencia. El segundo es un análisis exploratorio 
en tanto se concentra en determinar las propie-
dades estadísticas de las variables bajo estudio 
(Rey y Janikas, 2005). Finalmente, el análisis es-
pacial presenta aplicaciones de tipo confirmato-
rio y exploratorio.

2.1.1 Análisis tradicional (AT)

El método más simple para verificar la predic-
ción neoclásica de convergencia, en una regre-
sión de mínimos cuadrados en corte transversal, 
utiliza una ecuación que describe la dinámica del 
ingreso per cápita y que corresponde a una apro-
ximación lineal de la ecuación de acumulación 
de capital alrededor del estado estacionario. Allí 
la variable dependiente es la tasa de crecimiento 

del ingreso per cápita entre el período 0 y t, y la 
variable independiente es el logaritmo del nivel 
de ingreso per cápita en el punto inicial:
(t=0):log [y(t)/y(0)] = a + b logy(0).
La velocidad de convergencia hacia el estado es-
tacionario, designada con el parámetro b, toma 
valores negativos, ya que se relaciona inversa-
mente con la tasa capital-trabajo. A menor capi-
tal relativo más alta será la tasa de crecimiento 
y, por tanto, más rápida será la convergencia. 
Esta convergencia es llamada absoluta, ya que 
asume que las economías comparten los mis-
mos parámetros y, por tanto, se aproximan al 
mismo estado estacionario de acuerdo con Barro 
y Sala-i-Martin (2003).

No obstante, dado que la tasa de ahorro y el 
avance tecnológico pueden diferir entre países, 
aparece la noción de convergencia relativa o con-
vergencia condicional, en donde la velocidad de 
convergencia (b) está condicionada al ingreso 
per cápita de su propio estado estacionario, la 
tasa de crecimiento exógena de la tecnología y 
el nivel inicial de tecnología. La ecuación lineal 
reducida ahora se convierte en:  
(1/t) log [y(t)/y(0)] =c–(1–e–βt)/t*logy(0)+u(t), 
donde u(t) es un término aleatorio y la constan-
te resume los parámetros no observables. Para 
verificar econométricamente esta ecuación, el 
conjunto de datos debe estar condicionado a los 
diversos estados estacionarios. Una forma de lo-
grar esto es seleccionar un grupo homogéneo 
de países que compartan tecnologías y marcos 
institucionales similares (ej. Países de la Unión 
Europea). Si los países son heterogéneos, en-
tonces se introducen variables explicativas adi-
cionales como proxy de los diferentes estados 
estacionarios. 

Cuando el análisis se aplica a regiones al interior 
de un país o bloques de países económicamente 
integrados, el supuesto de independencia entre 
unidades de análisis no se cumple y el cálculo 
del parámetro b, usando el estimador de míni-
mos cuadrados, resulta sesgado. Una primera 
respuesta a este problema es descomponer el 
error en dos partes, u(t)=φs(t)+v(t), de tal forma 
que el primer término represente el error agre-
gado y, el segundo, el error aleatorio, asumien-
do que el término φ se distribuye independiente 
de v(t), y que cov [logy(0),φ]=0.
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Según Magrini (2004), a partir de los trabajos 
de Baumol (1986) y Barro y Sala-i-Martin (1992a; 
1992b), se aplicó abundantemente al análisis de 
la convergencia regional en Estados Unidos, Ca-
nadá, Japón, Australia y países europeos (Alema-
nia, Austria, Reino Unido, Francia, Italia y España), 
encontrando evidencia de convergencia absoluta 
y condicional (cercana al 2% en promedio)3. Un 
común denominador en estos resultados es la 
amplia dispersión en la velocidad de convergen-
cia en cada país, lo que además indica cambios 
profundos en el patrón de convergencia a través 
del tiempo; la convergencia aparece fuerte al final 
de la década de 1970, se detiene durante la déca-
da de 1980, y luego se reactiva, pero a un ritmo 
lento. Las estimaciones son sensibles al conjunto 
de países, a la regionalización utilizada, y a las 
variables explicativas adicionales. 

Las críticas a este análisis tradicional (AT) de 
corte transversal señalaron que estas ecua-
ciones resultaban compatibles con diferentes 
interpretaciones teóricas del proceso de cre-
cimiento económico (crecimiento endógeno, 
difusión tecnológica, proximidad espacial y 
derramamientos, entre otros), por lo cual no 
constituían una verificación de la teoría neo-
clásica. También destacaban que la relación 
negativa entre la tasa de crecimiento y los va-
lores iniciales del ingreso per cápita no nece-
sariamente se presenta con una reducción en 
la varianza, con lo que es posible tener una 
distribución divergente en el corte transversal 
y un parámetro β negativo. Estas posibilidades 
señalaban la necesidad de obtener más infor-
mación sobre el comportamiento de toda la 
distribución del ingreso. De aquí que la con-
vergencia beta se complemente con el cálculo 
de la convergencia sigma (σ), que corresponde 
a una reducción en la evolución de la desvia-
ción estándar del corte transversal del logarit-
mo del ingreso per cápita4.

3 Este 2% implica que a una economía le toma 
35 años reducir, a la mitad, la brecha entre su 
producto per cápita inicial y su producto per 
cápita de largo plazo. 

4 La convergencia sigma es una medida de la 
dispersión del ingreso con la cual se realiza un 
análisis exploratorio.

Una forma de tratar más adecuadamente la hetero-
geneidad no observada e incluir información diná-
mica es a través del uso de los métodos de datos 
de panel. En esta literatura, se aplican estimadores 
como el de la variable dummy de mínimos cua-
drados (Hsiao, 1986), el estimador en dos etapas 
del método generalizado de los momentos (MGM) 
(Arellano, 1988; Arellano y Bond, 1991) y su esti-
mador sistémico (Arellano y Bover, 1995; Blundell 
y Bond, 1998). Los resultados obtenidos por estos 
estudios son controversiales, debido a que la ma-
yoría encuentra tasas de convergencia mucho más 
elevadas que las reportadas por las estimaciones 
de corte transversal (desde el 10% hasta el 39%). 
Además, al eliminar la heterogeneidad, estos cál-
culos siguen sin revelar cómo evoluciona la distri-
bución de corte transversal de las economías. 

Otro camino metodológico para verificar la con-
vergencia es el de las series de tiempo. Uno de 
estos métodos, propuesto por Bernard y Durlauf 
(1995), modela la serie del producto de una eco-
nomía como α(L) y

i,t 
= μi + ε

i.t 
, en donde α(L) tiene 

raíz en el círculo unitario (estacionaria en prime-
ras diferencias) y el término aleatorio se distribu-
ye con media cero estacionariamente. Bajo este 
marco, es posible demostrar que la convergencia 
β equivale a la convergencia estocástica del pro-
nóstico de largo plazo de los productos de las 
economías, dado un conjunto de información I

t
, 

la cual es igual a 
lim E (y

i,t+k = 0,–
 
y

p,t+k
k → ∞

│I
t
) ∀p ≠ 1.

 
Aunque esta noción de convergencia aparece 
más estricta que la utilizada en el análisis de cor-
te transversal, otros autores han demostrado que 
la estacionariedad no es una condición necesa-
ria para la convergencia, por lo cual este méto-
do fallaría en identificar si realmente esta última 
existe. Lo cierto es que ambos métodos, corte 
transversal y series de tiempo, arrojan resultados 
diferentes utilizando bases de datos similares.

2.1.2 Interdependencia y efectos espaciales

La interdependencia entre países y, más aún, en-
tre regiones, que genera los flujos comerciales, 
además de los flujos de factores, plantea interro-
gantes sobre la validez del AT. A nivel teórico, el 
escenario neoclásico de Solow-Swan es ampliado 
a economías abiertas bajo los supuestos de tec-
nologías y preferencias similares y libre movili-
dad de factores; esta última en función de las 
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tasas relativas de remuneración de los factores. 
Tales remuneraciones pueden diferir entre re-
giones o países y están regidas por mercados 
competitivos. Sin embargo, se asume que el 
mercado de capital no está integrado. En conse-
cuencia, en este nuevo escenario se refuerza la 
convergencia neoclásica, arrojando velocidades 
mucho más altas que las de la economía cerrada. 

En el ámbito de la convergencia regional, la ve-
locidad también se incrementa, incluso si se res-
tringe la movilidad de factores, pero se mantiene 
la libre movilidad de bienes. Mecanismos como 
la igualación de los precios de los bienes y la 
especialización productiva regional conducen a 
la igualación de los precios de los factores (Teo-
rema de Samuelson), e incluso a la difusión tec-
nológica, aumentando la posibilidad de conver-
gencia entre regiones pobres y ricas. Bajo estos 
supuestos, las economías regionales comparten 
el mismo estado estacionario, en donde el creci-
miento económico es el resultado de dos fuer-
zas: a) el crecimiento internamente financiado a 
través del stock de capital por trabajador; b) la 
reducción progresiva de la asignación ineficiente 
de recursos regionales causada por la apertura 
comercial.   

No obstante, las tasas de convergencia entre re-
giones reportadas en la literatura internacional, 
a partir de regresiones de corte transversal, son 
bastante bajas (cercanas al 2%). Una respuesta 
para ajustar estos modelos ha sido incluir ex-
plícitamente el efecto de la tasa de migración, 
en tanto parte de los flujos interregionales. Al-
gunos estudios para Estados Unidos, Japón y la 
Unión Europea reportan resultados mixtos. Se-
gún Magrini (2004), la literatura en convergen-
cia regional no ha prestado mucha atención a 
la movilidad de los factores como un elemento 
importante para entender la dinámica del creci-
miento regional. 

Así mismo, la presencia de flujos interregionales 
introduce potenciales problemas en las especifi-
caciones econométricas del AT: la dependencia 
espacial y la heterogeneidad espacial. La primera 
comprende dos tipos: puede ser sustantiva, es 
decir, causada por derramamientos tecnológicos 
o de movilidad de los factores; o distorsionante: 
debida a un error en la medición generada por el 

desajuste entre el patrón espacial analizado (ej. 
Integración de mercados) y la delimitación espa-
cial observada (ej. Fronteras políticas). La hete-
rogeneidad espacial se refiere a la inestabilidad 
general en el comportamiento a través de las uni-
dades observadas.  

Anselin (1988; 1995) y Anselin y Bera (1998), 
entre otros, han desarrollado un amplio con-
junto de estimadores para detectar estos efec-
tos espaciales. La extensión más sencilla de 
la estimación de corte transversal, para captu-
rar la dependencia espacial sustantiva, incluye 
un rezago espacial de la variable dependien-
te. En este caso, la tasa de crecimiento del pro-
ducto per cápita. La expresión por estimar es 

(1/t) log[y(t)/y(0)] = c – (1–e–βt)/ t * logy(0) + 
λ

1
 Wlog[y(t)/y(0)]+u(t),

donde λ
1
 es un parámetro espacial autorregresivo 

y W es la matriz de pesos espaciales estandari-
zada que describe la estructura e intensidad de 
los efectos espaciales. El término espacial en esta 
ecuación puede interpretarse como la autocorre-
lación en los ingresos iniciales, o la autocorrela-
ción presente en el proceso de generación de da-
tos, que surge cuando el crecimiento económico 
de una región se relaciona no solo con su propio 
nivel inicial, sino también con el crecimiento de 
otras regiones. Dada la presencia de dependencia 
espacial, el estimador de OLS es inconsistente, 
por lo que se utilizan los estimadores de máxima 
verosimilitud y de variables instrumentales5.

La dependencia espacial distorsionante, en 
un modelo de corte transversal, se incluye a 
través de un término de error no-esférico (el 
error no es constante ni invariante) de la for-
ma: ε(t) = (I–λ

3
W)–1 u(t), donde ε(t)~N(0,σ2) y λ

3
 

son un coeficiente del error espacial. Para ob-
tener estimaciones insesgadas de la varianza, 
se aplican estimadores de máxima verosimili-
tud o del método generalizado de los momen-

5 Modelo de rezago espacial (Spatial Autoregressive 
Model-SAR). En el cálculo de la convergencia β 
condicional es posible incluir la dependencia 
espacial aportada por las variables de control 
a través del Spatial Durbin Model (SDM). Los 
coeficientes espaciales permiten estimar las 
externalidades espaciales globales.
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tos. En este caso, la externalidad se transmite 
a partir de shocks aleatorios que afectan a va-
rias regiones a la vez6. 

A comienzos de la década del 2000, los análisis 
de corte transversal con efectos espaciales 
eran relativamente pocos (Magrini, 2004; 
Rey y Janikas, 2005). Estos estudios sobre la 
convergencia regional en Estados Unidos y en 
regiones de Europa encuentran fuerte evidencia 
de efectos espaciales. Lo que destaca la incorrecta 
especificación del AT, debido a la omisión de 
variables espaciales. Además, encuentran que 
una vez la dependencia espacial es capturada, 
la velocidad de convergencia disminuye. Así, la 
presencia de dependencia espacial distorsionante 
requiere examinar con cuidado qué tipo de 
unidades espaciales son más apropiadas para el 
análisis empírico, ya que comúnmente se utilizan 
regiones definidas administrativamente que no 
siempre corresponden al patrón espacial del 
fenómeno económico. Es el caso de las regiones 
europeas denominadas NUTS (Nomenclature 
of Territorial Units for Statistics), definidas en 
diferentes niveles de agregación con una alta 
heterogeneidad en sus unidades territoriales. Una 
alternativa a estas fronteras regionales está en 
la clasificación FUR (Functional Urban Regions), 
cuyo concepto de base son las áreas estadísticas 
metropolitanas construidas inicialmente para los 
Estados Unidos. 

La econometría espacial para paneles de da-
tos es más complicada que aquella aplicada a 
datos de corte transversal y series de tiempo, 
ya que presenta dos principales dificultades de 
estimación, tanto en modelos de efectos fijos 
como aleatorios. Por un lado, la dependencia 
espacial puede darse entre observaciones en 
cada punto del tiempo. Por otro lado, se pre-
senta heterogeneidad en los parámetros según 
la ubicación geográfica, lo cual contrasta con 
el supuesto de homogeneidad en parámetros 
según grupos, que usualmente se aplica en los 

6  En el modelo de error espacial (Spatial Error 
Model-SEM), el coeficiente espacial se refiere a 
externalidades espaciales locales. Un modelo 
comprensivo de los anteriores es el Spatial 
Autoregressive Model with Autoregressive 
Disturbance (SARAR) (LeSage y Pace, 2009).

modelos de panel (Elhorst, 2003). Incluso los 
parámetros pueden variar a través del tiempo, 
de lo cual se ocupan los modelos de paneles 
dinámicos (Badinger et al., 2004)7. 

2.1.3 Dinámica distributiva (DD)

Debido a que el AT identifica la dinámica de la 
economía representativa y su transición a su 
propio estado estacionario, dejando de lado 
el comportamiento de toda la distribución de 
corte transversal del ingreso, el enfoque distri-
butivo de la convergencia surge como un mé-
todo alternativo. 

Quah (1993; 1996a; 1996b; 1997) explicó que 
la convergencia β era necesaria, pero no suficien-
te, para lograr la convergencia σ, por lo que una 
desviación estándar constante podría ser compa-
tible con dinámicas muy diferentes. La dinámica 
distributiva (DD) expande la información de la 
convergencia σ con el uso de Kernels estocásti-
cos para capturar la evolución en el tiempo de 
la distribución del ingreso. La expresión más 
sencilla para modelar esta dinámica es una es-
pecificación de dependencia de primer orden, en 
donde ϕ

t
 es una probabilidad asociada a F

t
, que 

denota la distribución de corte transversal en el 
tiempo t, así: ϕ

t
 =T* (ϕ

t–1
,u

t
) = T

ut
 (ϕ

t–1
), donde u

t
 

es una secuencia de errores, T* es un operador 
que mapea el producto cartesiano de probabi-
lidades en t-1 y errores en t, mientras que T

ut
 

es un operador que ahora incorpora el error y 
codifica información de la dinámica al interior 
de la distribución. 

En un contexto discreto, y asumiendo un me-
canismo de transición invariante en el tiem-
po (cadena de Markov homogénea y finita), 
la iteración de esta probabilidad produce un 
predictor de las futuras distribuciones de cor-
te transversal: ϕ

t+s 
= M’sϕ

t
, en donde M’s es una 

matriz de probabilidades de transición que, 
aplicada al análisis de la convergencia, indica 
la probabilidad de moverse entre dos clases de 
ingreso en s periodos de tiempo (enfoque pa-
ramétrico). Solo en el caso en que ϕ

t+s
 exhiba 

una tendencia a concentrarse en un punto de 

7 Ver desarrollos recientes en econometría 
espacial en Fischer y Getis (2010).

*

*
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masa, existe convergencia; si por el contrario 
la tendencia se concentra en dos puntos, el fe-
nómeno es de polarización.

Las críticas a este método indicaban la pérdi-
da de información por la discretización del in-
greso, y también por los supuestos al proceso 
generador de datos impuesto por la cadena de 
Markov. En respuesta, Quah (1996a; 1996b) 
encontró que una alternativa es el enfoque 
no-paramétrico, en donde se analiza directa-
mente la forma del gráfico tridimensional del 
kernel estocástico (ϕ

t
). 

Los resultados de este método son mixtos en 
el caso de Estados Unidos, ya que la evidencia 
de convergencia con kernel estocásticos pa-
ramétricos es contradictoria. Cálculos para la 
Unión Europea, que utilizan las regiones NUTS, 
arrojan persistencia en los rangos de bajos in-
gresos, mientras que, si se utilizan las regio-
nes FUR, la evidencia es de polarización. La 
aplicación de kernel estocásticos no-paramé-
tricos ofrece resultados de convergencia en los 
Estados Unidos y de persistencia en la Unión 
Europea (Magrini, 2004).

Una vez se identifica la forma y la DD de la dis-
tribución de corte transversal del ingreso, que-
da el interrogante sobre sus factores explicati-
vos. En esta dirección, Quah (1997) propone la 
noción de clubes de convergencia, a través de 
la introducción de un esquema condicionan-
te en la distribución del ingreso, en donde se 
asocia el comportamiento de una región con el 
de sus vecinos circundantes.  

Al igual que en el AT, los factores espaciales 
también aparecen para cuestionar los supues-
tos de independencia y homogeneidad entre 
unidades observadas. La matriz espacial de 
Markov es la versión modificada de la matriz 
tradicional en la que se condiciona la proba-
bilidad de transición de una región al nivel de 
ingreso de sus vecinos. Otro desarrollo está en 
la estimación de kernel estocásticos y la apli-
cación del esquema condicionante del ingreso 
de Quah (1996b), para evaluar el efecto de la 
interacción espacial entre regiones contiguas. 
Aplicaciones de este método indican que la in-
teracción espacial local es un factor fundamen-

tal para explicar la desigualdad en ingresos en 
las regiones europeas (Fischer y Stumpner, 
2010). 

2.2 Extensiones del análisis 
neoclásico

La teoría del crecimiento endógeno (Aghion y 
Howitt, 1998; Lucas, 1988; Romer, 1986) y la 
Nueva Geografía Económica (NGE) (Fujita et al., 
1999) proporcionan bases conceptuales más 
amplias, que las del modelo de crecimiento 
neoclásico tradicional, para comprender las di-
námicas diferenciadas del crecimiento econó-
mico entre países y entre regiones. En el mar-
co del crecimiento endógeno, la tecnología es 
una variable explicativa, usualmente medida 
a través del capital humano, que experimenta 
procesos de trasferencia y de derramamiento 
espacial. A su vez, la NGE explica los proce-
sos de aglomeración a partir de rendimientos 
a escala crecientes y de fenómenos de compe-
tencia imperfecta, los cuales determinan una 
distribución espacial de la actividad económi-
ca heterogénea y con fijaciones locacionales.

Existen diversos modelos dentro de la teoría 
del crecimiento endógeno que explican los 
mecanismos de la creación y acumulación de 
conocimiento. Por ejemplo, en Lucas (1988) 
se plantea que los derramamientos de conoci-
miento (knowledge spillovers) están geográfi-
camente circunscritos debido a que ellos están 
incorporados en el capital humano (personas), 
siendo su proximidad e intercambio directo 
determinantes. En consecuencia, la dinámica 
de acumulación del capital humano es esen-
cialmente regional. Otro elemento que modi-
fica el análisis neoclásico está en los rendi-
mientos crecientes a escala, provenientes de la 
endogeneización de la creación y acumulación 
de conocimiento, los cuales afectan la tasa de 
crecimiento de largo plazo.

En Estados Unidos, una parte importante de las 
aplicaciones de las teorías del crecimiento en-
dógeno se concentró en la economía urbana, 
utilizando como unidad de medida áreas me-
tropolitanas (Standard Metropolitan Statistical 
Areas –SMSA–) y como variable dependiente el 
crecimiento en el empleo. Es así como Roberts 
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y Setterfield (2010) destacan los estudios de E. 
Glaeser, en los cuales se verifica la importan-
cia del capital humano especializado para el 
crecimiento regional, así como los potenciales 
efectos de la especialización o la diversifica-
ción productiva y la competencia de mercado.

En Europa, los estudios se han orientado hacia 
el crecimiento regional con base en las regio-
nes NUTS, que son unidades menos desagre-
gadas y contienen un mayor error de medición. 
Estos encuentran la no convergencia entre re-
giones desde mediados de la década de 1970 
y destacan la importancia del capital humano 
y su acumulación, indicando que, ante derra-
mamientos de conocimiento muy fuertes, la 
divergencia es inevitable (Roberts y Setterfield, 
2010).

No obstante, el vínculo entre esta teoría y la 
modelación empírica del crecimiento regional 
ha sido débil, ya que existen problemas de 
identificación y la literatura sobre convergen-
cia regional ha sido lenta para desarrollar mo-
delos de cambio y difusión tecnológica con un 
componente espacial explícito, utilizando ape-
nas una pequeña fracción de todos los mode-
los econométricos disponibles (Rey y Janikas, 
2005; Roberts y Setterfield, 2010). Por ejem-
plo, Fingleton y López-Bazo (2006) observan 
que una parte importante de los estudios que 
estiman modelos empíricos del crecimiento 
económico con efectos espaciales no aplican 
los modelos de rezago espacial, que capturan 
la principal fuente de la dependencia espacial 
(sustantiva), y representan las externalidades 
analizadas por la NGE y la teoría del crecimien-
to endógeno. En su lugar, la tendencia domi-
nante en este grupo de estudios está en el uso 
de los modelos de error espacial que suponen 
una dependencia espacial distorsionante.

2.3 Convergencia social

Ante la controversia en los resultados empíri-
cos alrededor de la hipótesis de convergencia 
en ingresos, algunos estudios proponen la in-
clusión de indicadores de calidad de vida como 
una medida no-monetaria y complementaria 
del ingreso. Becker et al. (2005) calculan el 
valor monetario del incremento en longevidad 

y lo adicionan al incremento en PIB per cápi-
ta para obtener una medida del ingreso total. 
Usando una serie de corte transversal con 96 
países para los años 1960, 1990 y 2000, estos 
autores encuentran un resultado contrario al 
diagnóstico de incremento en la inequidad en-
tre países: los ingresos totales per cápita con-
vergen entre 1960 y 2000. Otra evidencia de 
convergencia entre bloques de países a nivel 
mundial se encuentra utilizando el Índice de 
Desarrollo Humano (IDH), el cual pondera el in-
greso per cápita con variables como la expec-
tativa de vida al nacer y el alfabetismo. El IDH 
se utiliza para medir el crecimiento de largo 
plazo de la calidad de vida (living standards), 
revelando un crecimiento notablemente positi-
vo para los países menos desarrollados a partir 
de 1950 (Crafts, 2000). En este contexto, el in-
greso monetario es una medida inadecuada e 
incompleta del bienestar material y en general 
del desarrollo, el cual debe ser multidimensio-
nal e incluir aspectos como salud, actividades 
por fuera del mercado, ocio y desigualdad. 

Una parte de estos estudios dejan de construir 
medidas ponderadas del ingreso total para 
calcular la convergencia directamente sobre 
diversos indicadores en salud (expectativa de 
vida, mortalidad infantil, calorías consumidas 
per cápita), educación (alfabetismo, cobertura 
en educación primaria, años de educación), y 
contexto político (derechos civiles, libertades 
políticas, muertos en guerra). La convergencia 
σ, la DD y la convergencia β son los métodos 
aplicados para efectos exploratorios y confir-
matorios de la hipótesis de convergencia. Con 
esta base, Kenny (2005) revindica los logros 
de la política multilateral de desarrollo, al ob-
servar que los esfuerzos de los países en de-
sarrollo han sido malogrados si se mira sola-
mente el desempeño del ingreso monetario. 
De aquí se desprende que, si el ingreso no es 
tan importante en el avance de la calidad de 
vida, tampoco lo son las transferencias, luego 
el enfoque de la política tendría que centrarse 
en mejorar variables vitales como la salud y la 
educación. En otras palabras, en garantizar el 
acceso (en especie) a los servicios básicos.

Aunque la evidencia encontrada en diversos 
países a través de ejercicios de corte trans-
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versal y panel de datos es confirmatoria, el 
sustento teórico que explicaría el mecanismo 
por el cual la expectativa de vida o el acceso 
al agua convergen no es explícito. Este susten-
to tendría que mostrar cómo aumentos muy 
pequeños en el ingreso monetario se acompa-
ñan de ganancias sustanciales en indicadores 
sociales, y cómo se intervinculan diversas va-
riables sociales cuyo efecto no es fácilmente 
medible (ej. libertad económica, concentración 
del poder político) 8. 

3. Estudios sobre la 
convergencia regional en 
Colombia

La convergencia regional es el concepto a tra-
vés del cual los economistas colombianos se 
vincularon al estudio de las disparidades eco-
nómicas regionales, en especial desde media-
dos de la década de 1990. Dos razones moti-
van la investigación: por un lado, los trabajos 
de Barro (1989) y Barro y Sala-i-Martin (1991; 
1992a; 1992b) y, por el otro, la descentral-
ización, política, administrativa y fiscal que ini-
cia a mediados de 1980, afianzada a partir de 
la Constitución política de 1991 y orientada a 
reducir las brechas regionales.

A continuación, se identifican los estudios más 
relevantes publicados entre 1993 y 2018, pre-
sentados de acuerdo con los grupos de met-
odologías definidos en la sección anterior. 
Debido a que algunos estudios combinan mét-
odos, este agrupamiento no es tan estricto; los 
artículos que combinan dos metodologías se 
clasifican según aquella de más reciente de-
sarrollo, y aquellos con más de dos métodos 
se presentan en una sección aparte. Además 
del método aplicado, la revisión privilegia las 

8 Mientras la hipótesis de convergencia en ingresos 
se apoya en el modelo de crecimiento neoclásico, 
la hipótesis de convergencia social carece de un 
sustento similar. La base teórica para conectar el 
proceso de crecimiento económico con un proceso 
de cierre de brechas sociales es más incierta, 
siendo la curva de Kuznets el referente más 
destacado y al mismo tiempo el más cuestionado. 
Ver discusión en Meisel y Galvis (2009).

mediciones de la variable dependiente, el perío-
do de estudio y sus principales resultados. Solo 
en algunas ocasiones se mencionan otros det-
alles adicionales como las variables de control. 

3.1 Análisis tradicional y análisis 
espacial

Cárdenas et al. (1993) y Cárdenas y Pontón 
(1995) fueron los pioneros en el AT. La estima-
ción para su periodo de análisis (1950-1989) 
los lleva a concluir que Colombia es un caso 
exitoso de convergencia en PIB per cápita de-
partamental, al hallar convergencia β absoluta y 
significativa de 4,2%. Este resultado desató una 
discusión en los estudios posteriores.

El primer estudio que bajo la misma metodolo-
gía lo confronta es el de Bonet y Meisel (2001), 
usando un periodo más largo de análisis (1926-
1995), dividido en dos subperiodos para ana-
lizar la convergencia β y σ: 1926-1960 y 1961-
1995. Los datos corresponden a los depósitos 
bancarios per cápita como proxy del nivel de 
ingreso departamental en el primer periodo 
y al PIB per cápita real departamental para el 
segundo. Para el primer período, los autores 
encuentran la existencia de convergencia β ab-
soluta y significativa de 2,5% y una tipo σ, que 
se reduce de 1,25% en 1926 a 0,66% en 1960. 
Esta convergencia se explica porque el país re-
cibe por primera vez considerables flujos de 
ingresos por la indemnización de Panamá en 
1920, que se invierten en infraestructura fe-
rroviaria y malla vial, permitiendo una mejor 
integración entre regiones. En el segundo pe-
ríodo los resultados son distintos, ya que los 
autores encuentran evidencia débil de conver-
gencia β absoluta de 1,3% no significativa. En 
cuanto a la convergencia σ, se concluye que 
esta se mantuvo relativamente estable entre 
1960 y 1975; sin embargo, a partir de 1980, 
hay un aumento de la dispersión y un proce-
so de polarización en el PIB per cápita depar-
tamental. La explicación radica en los efectos 
de las políticas de industrialización por susti-
tución de importaciones (ISI), la consolidación 
de Bogotá como la gran metrópoli colombiana 
y el declive económico de los departamentos 
caribeños. Meisel (1993) ofrece una discusión 
al respecto.
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Un trabajo único por su metodología para el 
momento en que se encontraba la literatura 
en el país es presentado por Rocha y Vivas 
(1998). Esta investigación estudia los deter-
minantes y patrones de crecimiento regional 
en Colombia entre 1980 y 1994. Su aporte 
metodológico consiste en aplicar una prede-
terminación bayesiana. Modificando la ecua-
ción del AT, los autores hacen endógena la 
política fiscal, la inestabilidad sociopolítica, la 
fertilidad y el funcionamiento de los merca-
dos; además, trabajan con heterogeneidad en 
las preferencias y la tecnología. El resultado 
es la verificación de la hipótesis de persisten-
cia de la desigualdad en el periodo analizado, 
al estimarse la distribución de las trayectorias 
de largo plazo en función de la educación, 
las transferencias municipales y el acceso al 
crédito. Con relación a las transferencias, la 
estimación muestra que están relacionadas 
negativamente con el crecimiento del PIB de-
partamental, lo que significa que ese gasto 
social no ha contribuido a una mejor equidad 
en el PIB. Cabe señalar que la velocidad de 
convergencia hallada con esta metodología es 
del 39%, muy superior al 2 - 4% del AT. Aun 
así, el patrón sigue siendo de persistencia en 
la desigualdad del PIB per cápita departamen-
tal.

Otro estudio que, para el momento, represen-
tó la primera aplicación del AT con datos de 
panel es presentado por Soto (1998). El autor 
encuentra la ausencia de convergencia β ab-
soluta entre 1960 y 1995. No obstante, halla 
convergencia condicional de acuerdo con las 
variables de PIB per cápita inicial, educación 
secundaria, variable sectorial y crecimiento 
poblacional. En cuanto a la convergencia σ, no 
hay evidencia que muestre una disminución 
progresiva en la dispersión de los ingresos 
departamentales. Ese mismo resultado, uti-
lizando series de tiempo, es confirmado por 
Rhenals et al. (1998), quienes encuentran au-
sencia de convergencia β absoluta para todo 
el periodo 1960-1995. No obstante, al separar 
por subperiodos (1960-1975 y 1980-1995) y 
agrupar por departamentos, en el primer sub-
periodo encuentran una velocidad de conver-
gencia condicional muy lenta (0,3%) y, en el 
segundo, un claro proceso de divergencia.

Galvis y Meisel (2001) analizan la convergen-
cia para las 20 principales ciudades del país y 
hacen uso de los depósitos bancarios per cá-
pita reales como proxy del PIB per cápita. No 
encuentran un proceso de reducción de dis-
paridades entre regiones entre 1973 y 1998. 
Además, encuentran una velocidad de conver-
gencia β absoluta de -1,8% significativa, que 
sugiere un leve proceso de divergencia. Tam-
bién condicionan el modelo de regresión con 
capital humano, dotación de infraestructura y 
calidad de las instituciones, y encuentran una 
muy baja convergencia β condicionada entre 
0,03% y 0,7%.

Barón y Meisel (2003) enfatizan en el rol de la 
Constitución de 1991, ya que su estudio solo 
aborda la década de 1990 y describe el pro-
ceso de descentralización fiscal que ocurrió 
con la nueva carta constitucional. Los autores 
concluyen que no existió convergencia β en el 
ingreso per cápita de los departamentos, y que 
tampoco se puede hablar de convergencia σ en 
ese periodo, reafirmando que las disparidades 
regionales tendieron a aumentar. Ante este pa-
norama, los autores proponen un mecanismo 
que denominan de reducción de la inequidad 
fiscal interterritorial, mediante un fondo de 
compensación progresivo que transfiriera re-
cursos de las regiones más ricas hacia las más 
pobres. Por su parte, Barón (2004) reafirma el 
mismo resultado obtenido en el estudio ante-
rior para la década de 1990. La diferencia es 
que esta vez no menciona el papel de la nueva 
constitución en ese proceso divergente y, ade-
más, incluye la década de 1980 dentro de su 
período de análisis, en donde sí encuentra evi-
dencia de convergencia β absoluta de 4,1% sig-
nificativo; esto resulta paradójico si se tienen 
en cuenta los trabajos discutidos hasta el mo-
mento. Al tomar todo el periodo, 1980-2000, 
la evidencia señala ausencia de convergencia β 
absoluta. Para convergencia σ se encuentra el 
mismo patrón de resultados: existió en la déca-
da de 1980, no la hubo en la década de 1990 y 
está ausente en todo el periodo.

Acevedo (2003) estudia este proceso entre 1980 
y 2000 y concluye que, para las dos décadas en 
conjunto y los años 80, hubo convergencia β 
condicionada en grupos de departamentos con 
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niveles similares de ingresos; en contraste, para 
la década del 90 no existe evidencia a favor de 
la convergencia condicional. Por su parte, Fran-
co y Raymond (2009) usan un panel de datos 
con efectos fijos para definir grupos o clubes 
regionales de convergencia. Sus resultados su-
gieren que Colombia ha venido experimentando 
un proceso de polarización en el PIB per cápita 
departamental, es decir, la ausencia de conver-
gencia β no condicional y convergencia σ. Por el 
contrario, se observa la presencia de convergen-
cia condicionada en clubes departamentales.

Bonet y Meisel (2007) usan datos del Siste-
ma Simplificado de Cuentas Departamentales 
(SSCD) del CEGA (Centro de Estudios Ganaderos 
y Agrícolas) para medir la convergencia σ, uti-
lizando el Ingreso Departamental Bruto per cá-
pita (IDBpc), entre 1975 y 2000. Los resultados 
no son concluyentes: por un lado, la dispersión 
se reduce levemente con la desviación estándar, 
pero es estable con el índice de Theil. Al pon-
derar demográficamente la desviación estándar, 
la dispersión aumenta, con lo cual los autores 
afirman que la única forma para que la tendencia 
sea convergente es excluir del cálculo a Bogo-
tá. Este análisis es más de tipo exploratorio que 
confirmatorio.

Branisa y Cardozo (2009b) trabajan con dos me-
diciones del CEGA en el periodo 1975-2000: el 
Producto Per Cápita Departamental Bruto (PDB) 
y el Ingreso Per Cápita Bruto Disponible de los 
Hogares (IDBH). Los resultados indican que para 
las dos mediciones no hay evidencia de conver-
gencia β condicionada ni σ. Para el PDB encon-
traron una velocidad de convergencia β absoluta 
de 0,7% no significativo y, para este mismo indi-
cador, el IDBH fue de 1,2% significativo al 5%, es 
decir, existe evidencia a favor de la convergencia 
en el ingreso disponible. 

Galvis et al. (2017) ofrecen una revisión de los 
principales estudios sobre la convergencia regio-
nal en Colombia en términos de PIB per cápita, 
identificando las metodologías utilizadas (AT y su 
extensión en series de tiempo, la DD y la inclu-
sión de efectos espaciales). Los autores realizan 
varios cálculos de la convergencia en ingresos du-
rante el período 1995-2015, para finalmente con-
cluir que la distribución del ingreso regional ha 

sido divergente y persistente. En su análisis, se 
destaca la construcción de diferenciales de in-
greso por regiones, y el cálculo de las tasas de 
crecimiento requeridas para que las regiones 
con menores niveles de PIB per cápita cierren 
la brecha en ingreso respecto de las más ricas. 

La investigación más reciente sobre conver-
gencia en Colombia es presentada por Hahn-
De-Castro y Meisel (2018). Los autores cons-
truyen una serie de tiempo a través de tasas 
de crecimiento del PIB per cápita para seis re-
giones colombianas, en un periodo de noventa 
años (1926-2016). En este aspecto este trabajo 
sobresale, ya que considera a la unidad terri-
torial como un agregado de departamentos o 
conjunto de regiones. De esta manera, aplican 
el AT en su extensión en series de tiempo. Res-
pecto a la convergencia β absoluta dan cuenta 
de un proceso convergente, por medio de la 
relación entre el PIB per cápita inicial de cada 
región y su tasa de crecimiento observada du-
rante el periodo de estudio. Esta relación es 
negativa. Sin embargo, presenta un bajo grado 
de significancia estadística que se pierde cuan-
do se excluyen los antiguos territorios nacio-
nales. En cuanto a convergencia σ se concluye 
que, hasta 1960, no existe un patrón claro de 
aumento o disminución de la dispersión de 
la riqueza; no obstante, en los siguientes 50 
años, este indicador ha aumentado de 0,19 en 
1960 a 0,82 en 2016. Finalmente, en un mar-
co de series de tiempo, donde el análisis se 
lleva a cabo únicamente por pares de regiones 
para detectar la presencia de raíces unitarias, 
se concluye que hay poca evidencia a favor de 
la hipótesis de convergencia regional.

Por su parte, Galvis y Meisel (2013) estiman 
un β absoluto de 2,1% entre 1990 y 2010 que, 
si bien indica un leve proceso de convergen-
cia, los autores cuestionan, ya que el proceso 
se ha dado solamente entre regiones iguales, 
siendo la dispersión global más alta a través 
del tiempo. Una de las novedades en este es-
tudio es la introducción del análisis espacial, 
a través de un enfoque exploratorio aplicado 
a la pobreza y medido con el Índice de Moran. 
Con base en estos resultados, los autores sos-
tienen que es erróneo comparar regiones con 
altos niveles de pobreza respecto a las de baja 
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pobreza, indicando además que las regiones 
rezagadas no son las que reciben las mayores 
transferencias del gobierno central. 

Una investigación que aplica el AT extendido 
teóricamente e incluye los efectos espaciales, 
ahora en un análisis confirmatorio, es presen-
tada por Galvis y Hahn (2016). Los autores eva-
lúan la hipótesis de convergencia β absoluta y 
condicional, empleando los ingresos tributarios 
y depósitos bancarios municipales como proxy 
del PIB per cápita para el período 1993-2012. 
En el marco de un modelo de crecimiento en-
dógeno en el cual se incluye el capital físico y 
humano, se incorporan sus externalidades es-
paciales por medio del modelo espacial de Dur-
bin (SDM) y el modelo de error espacial (SEM). 
La estimación del AT da como resultado un β 
del 2%, y cuando se incluye el rezago espacial, 
el β arroja un valor del 3,6%. Sin embargo, para 
interpretar el efecto espacial sobre la velocidad 
de convergencia es necesario hallar el efecto 
directo y el efecto indirecto. El primero indica 
que las municipalidades más pobres crecen 
más rápido que las más ricas; mientras que el 
segundo evidencia que el vecindario de estos 
municipios pobres estanca su crecimiento, al 
contrario de lo que sucede con los más próspe-
ros. Debido a que el efecto indirecto prevalece 
sobre el directo, se concluye que en Colombia 
no ha existido un proceso de convergencia con-
dicional y se refuerza la evidencia sobre clubes 
de convergencia. Los autores destacan el papel 
de la inversión en capital físico y humano, y sus 
derramamientos espaciales a través de proce-
sos de difusión tecnológica, como factores de-
terminantes en el crecimiento municipal.

3.2 Dinámica distributiva

Birchenall y Murcia (1997) son pioneros en la 
aplicación de la DD con Kernel estocástico, el 
cual permite representar de forma dinámica la 
evolución en el tiempo de una variable y sus mo-
vimientos internos (persistencia, movilidad, con-
vergencia o divergencia). Los autores encuen-
tran que, entre 1960 y 1994, hubo una gran 
persistencia en la distribución de los ingresos 
entre los departamentos, ya que su posición 
del año inicial respecto al año final de análi-
sis se sostiene. Cabe resaltar que este trabajo 

se enfocó, en su momento, en presentar una 
alternativa a la medición tradicional de la con-
vergencia. 

Ardila (2004), usando datos del CEGA para PIB 
per cápita departamental, analiza un periodo 
de diez años entre 1985 y 1996, caracterizado 
por una alta persistencia en la distribución del 
ingreso entre departamentos. Esto se explica a 
través de la evolución del gasto público, espe-
cialmente la inversión, la cual ha evitado la po-
larización entre los departamentos, impidien-
do que regiones con alto PIB per cápita como 
Bogotá se alejen aún más del resto. Esto impli-
ca que se ha afectado la posición relativa de 
algunos departamentos debido a la inversión 
pública, sin embargo, la dinámica de la distri-
bución del ingreso no ha variado. Ardila (2004) 
señala que es necesario evaluar si al menos 
ese incremento en el gasto público, y especial-
mente en la inversión, ha tenido un efecto más 
significativo sobre la distribución regional del 
ingreso que el señalado en su trabajo.

Como se mencionó, el trabajo de Bonet y Meisel 
(2007) calcula la convergencia σ. Sin embargo, 
este cálculo se complementa estimando la 
función de densidad de Kernel para los años 
1975, 1980, 1990 y 2000 con base en datos 
del CEGA del IDBpc. Los autores observan una 
polarización en el IDBpc con dos polos que 
ampliaron sus diferencias en el tiempo. Bogotá 
se ubica en el extremo superior, alejándose 
cada vez más de la media nacional, y el resto de 
departamentos converge a la media nacional. 
Finalmente, la dinámica es de persistencia 
en la distribución durante todo el período 
1975-2000. En la misma línea, están Branisa y 
Cardozo (2009b), quienes complementan el AT 
con el método de la DD. Con este último, los 
resultados indican que para el PDB el patrón es 
de persistencia, mientras que para el IDBH es 
de decrecimiento en su dispersión durante el 
período 1975-2000.

3.3 Convergencia en indicadores 
sociales

Uno de los retos que han tenido los investiga-
dores, a la hora de estudiar la convergencia a 
un nivel más desagregado, es la disponibilidad 
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de cifras sobre PIB municipal. De aquí el giro ha-
cia el uso de indicadores sociales y otras varia-
bles proxy del ingreso que reflejarían la mayor 
producción de datos desagregada en el país, 
incentivando este tipo de estudios y la aplica-
ción de técnicas cuantitativas sofisticadas. Con 
este nuevo paso, la hipótesis de convergencia 
en ingresos se aplicaría a la convergencia en 
indicadores sociales, planteando que aquellas 
regiones con niveles sociales más desfavora-
bles mejorarían más rápido su calidad de vida 
respecto a aquellas con mejor situación social.

Dentro de los artículos pioneros están Aguirre 
(2005), Martínez (2006) y Branisa y Cardozo 
(2009a), los cuales toman indicadores en salud 
y educación del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (DANE), medidos entre 
1973 y 2005. Aplicando los métodos del AT 
y DD, los dos primeros trabajos no hallan 
evidencia de convergencia para el indicador 
de educación (tasa de analfabetismo); por 
otro lado, verifican una tendencia a converger 
de la tasa de mortalidad infantil. Aguirre 
(2005) también encuentra convergencia en 
la esperanza de vida al nacer. Al contrario de 
estos resultados, Branisa y Cardozo (2009a) 
hallan convergencia en los indicadores de 
educación, aunque no en los indicadores de 
salud. La diferencia radica en la eliminación de 
valores extremos en el análisis desarrollado por 
estos últimos. Además, en Branisa y Cardozo 
(2009a), todas las variables se expresan como 
una proporción del valor nacional y utilizan 
tasas de alfabetización, mientras que Aguirre 
(2005) usa tasas de analfabetismo. Martínez 
(2006) profundiza en la DD y deduce que la 
cobertura en educación básica y la tasa de 
mortalidad infantil tienen una distribución que 
ha disminuido su dispersión; caso contrario 
sucede con el PIB per cápita.

3.4 Estudios multi-método

Dentro de los estudios que combinan tanto el 
AT y la DD con efectos espaciales, y analizan 
la convergencia en términos de ingresos e in-
dicadores sociales, están Loaiza y Moncada 
(2013) y Royuela y García (2015). Los primeros 
dos autores utilizan la herramienta del análisis 
exploratorio de datos espaciales (AEDE) para 

analizar la distribución espacial de la pobreza 
medida por el índice de necesidades básicas 
insatisfechas (NBI) de los censos de 1993 y 
2005. De igual forma aplican el AT para identi-
ficar la convergencia β absoluta y luego incluir 
explícitamente la dependencia espacial, para 
lo cual aplican modelos de error espacial y de 
rezago espacial, así como su combinación. 
Para esto utilizan los ingresos tributarios per 
cápita a nivel municipal de las cuentas fisca-
les del Departamento Nacional de Planeación 
(DNP) como proxy del PIB municipal entre 
1985 y 2010. 

Loaiza y Moncada (2013) encuentran que las 
municipalidades ubicadas al interior del país 
tienen una correspondencia alta y negativa en-
tre el nivel de actividad económica y de pobre-
za. Esto se explica por la cercanía a las princi-
pales áreas de influencia de Bogotá y Medellín; 
situación contraria se experimenta en zonas de 
la costa caribe y pacífica. Esto ha permitido un 
proceso de contagio y difusión en las municipa-
lidades cercanas a vecindarios de baja pobreza, 
que ha reducido brechas sociales en el llama-
do “Triángulo de Oro” (Bogotá, Medellín y Cali), 
no obstante, para el resto de las municipalida-
des periféricas no se puede afirmar lo mismo. 
Igualmente, los autores identifican al modelo 
de error espacial como el de mejor desempeño 
con el que calculan una convergencia no con-
dicional en ingresos tributarios per cápita del 
3,3%. Esta velocidad es superior a la convergen-
cia estimada con un AT sin efectos espaciales.

Royuela y García (2015) ofrecen un análisis di-
verso a partir de datos departamentales para 
el período 1975-2005, con los cuales investi-
gan la convergencia β absoluta y σ en ingre-
sos con base en el PIB per cápita y el ingreso 
disponible del hogar (IDBpc), y la convergen-
cia social, utilizando indicadores de desarrollo 
humano tales como la tasa de alfabetismo, la 
expectativa de vida al nacer, la tasa de super-
vivencia al nacer, y la tasa de homicidios. Los 
métodos aplicados son el AT en corte transver-
sal y en panel de datos, sin y con efectos es-
paciales (modelo espacial de error y el modelo 
de rezago espacial), así como la DD. Los auto-
res combinan el análisis exploratorio, basado 
en el cálculo de la autocorrelación espacial de 
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las series a través del estadístico I de Moran, el 
coeficiente de variación para la convergencia σ, 
y las estimaciones del kernel, con el análisis 
confirmatorio, basado en las estimaciones de 
los modelos econométricos.

Royuela y García (2015) encuentran un proce-
so divergente en PIB per cápita, aunque con-
vergente en ingreso disponible de los hogares. 
Diferencia que explican a partir del efecto en 
producción de los booms mineros sobre algu-
nos departamentos. En cuanto a los indicado-
res sociales, se evidencia convergencia en la 
tasa de alfabetismo, la esperanza de vida al na-
cer y la tasa de homicidios; los resultados son 
ambiguos respecto a la tasa de supervivencia 
al nacer, explicado en parte por los valores ex-
tremos del Chocó. Precisamente la heteroge-
neidad en el comportamiento de ciertos depar-
tamentos sirve a los autores para explicar el 
débil vínculo entre los efectos espaciales y las 
dinámicas de convergencia, y para reconocer 
la necesidad de hallar evidencia más robusta.

4. Discusión

A través de la revisión de la literatura interna-
cional, se evidencia que al análisis de conver-
gencia regional se aplican las mismas meto-
dologías de AT y DD utilizadas en el examen 
de la convergencia económica entre países. Si 
bien la noción de convergencia se afina al pa-
sar de la versión absoluta a la condicional, y 
los avances en el refinamiento del método y 
la medición contribuyen a aproximar mejor la 
magnitud y establecer las dinámicas de la con-
vergencia regional, solamente con la inclusión 
de los efectos de interdependencia y los efec-
tos espaciales es posible construir una concep-
tualización más apropiada de las realidades de 
las regiones subnacionales. 

Los cálculos de las velocidades de convergen-
cia regional en diversos países industrializa-
dos también muestran que estos son sensibles 
al método y a las mediciones. No obstante, 
varios estudios coinciden en que a partir de 
mediados de la década de 1970 estas velocida-
des disminuyen, resultado que algunos auto-
res atribuyen al postfordismo o a shocks exó-
genos en la economía global (Martin y Sunley, 

1998). A partir de este cambio de tendencia, 
la existencia de clubes de convergencia recibe 
más respaldo empírico. 

A partir de las teorías del crecimiento endóge-
no y la NGE, esta literatura renueva el debate 
sobre los determinantes y mecanismos de la 
convergencia económica al incorporar bases 
teóricas más amplias para dar cuenta de los 
procesos de generación y difusión tecnológica, 
así como de aglomeración económica y exter-
nalidades. Sin embargo, los estudios empíri-
cos que aplican econometría espacial estándar 
han dominado, mientras que el desarrollo de 
modelos de crecimiento endógeno con efec-
tos espaciales ha sido lento. Autores como 
Roberts y Setterfield (2010) y Martin y Sunley 
(1998) indican que, para avanzar en la inves-
tigación sobre disparidades en el crecimiento 
regional, en un marco de crecimiento endóge-
no, es necesario incorporar el comportamiento 
de la demanda, y no solamente el de la oferta, 
para comprender fenómenos como los retor-
nos crecientes localizados o la naturaleza de 
los derramamientos de conocimiento.

Así mismo, se debe reconocer explícitamente 
el carácter abierto de las economías, en este 
caso las regionales, las cuales conforman un 
sistema interrelacionado de vínculos positivos 
y negativos entre sí. De importancia funda-
mental también es reconocer la diversidad en 
el espacio y el tiempo de los patrones y me-
canismos de crecimiento regional, indicados 
por ejemplo en los estudios sobre derrama-
mientos al interior y a través de las industrias. 
Bajo esta luz, no existiría un único mecanismo 
de crecimiento endógeno que explicara todas 
las diferencias espacio-temporales en tasas de 
crecimiento, sino que más bien habría varios 
mecanismos operando cuyo efecto neto de-
pendería del contexto (Roberts y Setterfield, 
2010).

Mientras el cálculo de la convergencia social 
ha sido una alternativa para contrarrestar el 
pesimismo generado por la no convergencia 
en ingresos a nivel mundial y subnacional, 
es un hecho que la población más pobre del 
mundo se ha beneficiado de los avances en 
medicina y salubridad, aumentando su ex-
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pectativa de vida. Estos resultados pertenecen 
al análisis exploratorio y no confirmatorio que, 
como se anotó, carecen de fundamento teórico y 
reclaman una mayor conexión con las contribu-
ciones de la literatura sobre inequidad, desarro-
llo y crecimiento económico. 

La literatura aplicada para Colombia indica, en 
términos metodológicos, que el AT en corte 
transversal ha sido el método predominante en 
sus dos versiones de convergencia absoluta y 
condicional. El análisis de DD influenció a menos 
autores, y el análisis de efectos espaciales ape-
nas ha recibido el debido tratamiento en unos 
pocos estudios. Las dificultades planteadas por 
la disponibilidad de datos, en especial la ausen-
cia de series de tiempo congruentes y desagre-
gadas sobre PIB y/o ingresos per cápita, están 
dentro de los factores que explican este lento 
avance en los métodos. De la misma forma, se 
encuentra una lenta entrada a nivel teórico de 
los modelos del crecimiento endógeno y la NGE. 

Un balance sobre los resultados en convergen-
cia en ingresos β absoluta y condicional es el si-
guiente: Colombia fue un éxito de convergencia 
β absoluta hasta 1970 y a partir de la década 
de 1990 presenta divergencia. En cuanto a la 
convergencia β condicional, es posible observar 
diversidad en las variables de control según los 
distintos autores, lo que implica que las velocida-
des de convergencia cambien. En términos gene-
rales, las velocidades de convergencia β absoluta 
oscilan entre el 2% y el 4% y, cuando se condi-
cionan, entre el 1% y el 3%. Un punto en común 
en los estudios está en demostrar que no todas 
las regiones parten del mismo punto inicial de 
crecimiento. En cuanto a los patrones de conver-
gencia σ, se tiene que disminuyó la dispersión 
en el periodo 1926-1960, aumentó en el perio-
do 1990-1998, se estancó en la primera parte 
de la década del 2000 y aumentó a partir del 
2005. En contraste, no existe consenso frente al 
patrón de la década de 1970 y 19809. Además, 
con la inclusión de la DD en el análisis, algunos 

9 Royuela y García (2015) encuentran que la 
dispersión en el ingreso disponible de los 
hogares es baja y estable entre 1975-1985, pero 
aumenta a partir de mediados de la década de 
1980 implicando divergencia.

trabajos indican patrones de agrupamiento y po-
larización, evidenciando la existencia de clubes 
de convergencia. Sobre el componente espacial, 
no existe consenso sobre su efecto en el cre-
cimiento regional colombiano ya que mientras 
para unos autores este es negativo, para otros 
es positivo (aunque débil).

Respecto a la convergencia social, los autores 
colombianos siguieron la tendencia internacio-
nal al analizar indicadores sociales a través del 
AT y la DD, incluyendo los efectos espaciales. 
Los estudios publicados, a partir del 2010, iden-
tifican espacialmente los clusters de pobreza y 
coinciden en un resultado paradójico: cierre de 
brechas sociales, pero permanencia o aumento 
de la brecha de PIB per cápita. A pesar del op-
timismo o mayor énfasis que la convergencia 
social puede suscitar, y de la alternativa que re-
presenta ante la ausencia de datos monetarios 
más desagregados o robustos, es importante ser 
conscientes del limbo teórico de este análisis.

Ante la débil convergencia regional y la pola-
rización en las regiones colombianas, presen-
tes al menos desde la década de 1990, ¿cuá-
les han sido las recomendaciones de política 
pública? Un punto focal es el activismo en la 
política de desarrollo regional para el cierre de 
brechas, y así una renuncia a la expectativa de 
igualación automática de ingresos en el largo 
plazo del mecanismo neoclásico. Este llamado 
a la intervención estatal tiene lugar a través de 
mayor inversión pública en infraestructura y 
educación, y de una asignación más efectiva 
del gasto descentralizado, cuyo efecto nivela-
dor ha sido cuestionable, en especial en rela-
ción con las transferencias (Branisa y Cardozo, 
2009b; Galvis y Meisel, 2013; Rocha y Vivas, 
1998). Es así como los estudios realizados por 
investigadores del Banco de la República pro-
ponen gasto social diferenciado por regiones, 
según grado de pobreza, y el establecimiento 
de fondos regionales para la inversión territo-
rial, especialmente en infraestructura y capital 
humano (Barón y Meisel, 2003; Bonet y Meisel, 
2007; Galvis y Hahn, 2016). Los mecanismos 
de política pública que se aproximan, aunque 
lentamente, a estas recomendaciones son el 
sistema de transferencias condicionadas (post 
reformas 2001 y 2007) y no condicionadas 
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(a partir del Sistema General de Regalías en 
2012).

La presencia de clusters de regiones con efec-
to vecindario generalmente es positiva cuan-
do incluyen un área metropolitana dinámica y, 
negativa, si son zonas periféricas, genera otro 
punto focal en estos estudios, a saber, la apli-
cación de políticas diferenciadas según zonas 
geográficas (Galvis y Meisel, 2013; Loaiza y 
Moncada, 2013). Un primer paso para la cons-
trucción de una política regional es la adecua-
da identificación de los fenómenos de aglome-
ración económica y derramamiento espacial, la 
cual plantea el reto de la medición que subse-
cuentemente se traslada al ámbito de la imple-
mentación. Así, la definición de áreas FUR en 
Colombia y del sistema de ciudades ha sido 
realizada por la OECD, el DNP y el Banco Mun-
dial (DNP, 2014b; Sánchez-Serra, 2016). En 
particular, el sistema de ciudades se incorpora 
en la propuesta de la política general para el 
ordenamiento territorial del Plan Nacional de 
Desarrollo 2014-2018, donde se consignan 
principios de diferenciación para las regiones 
más pobres, e instrumentos de coordinación 
para la regulación e inversión territorial (DNP, 
2014a)10. 

Finalmente, ante la divergencia en ingresos, 
pero convergencia en estándares de vida, au-
tores como Royuela y García (2015) recomien-
dan la concentración de la producción (polari-
zación), debido a la eficiencia en la escala de 
producción y mayor inversión social a nivel lo-
cal, la cual traería el desarrollo de instituciones 
locales fuertes (pp. 235-236). Esta posición re-
sulta más consecuente con las contribuciones 
de la NGE que explican la inevitabilidad de la 
aglomeración económica, con lo cual aspirar a 
la igualación en el ingreso per cápita de todas 
las regiones es irreal. Sin embargo, una excesi-
va aglomeración también puede afectar nega-
tivamente el crecimiento económico debido a 

10 Aunque no todos estos elementos fueron 
sancionados en la Ley 1753 del 2015 (Congreso 
de la República, 2015), algunos sí permanecieron, 
complementándose con los Programas de 
Desarrollo con Enfoque Territorial - PDET (Decreto 
893 de 2017 –MinAgricultura, 2017–).

las deseconomías de escala y la congestión. En 
esta línea, se advierten estudios que muestran 
la diversidad de patrones de aglomeración, y 
no solamente el de megaciudades, que tam-
bién generan eficiencia en la asignación de los 
recursos y la producción (Cuadrado-Roura y 
Aroca, 2013). Otro riesgo que entraña la vía 
de la polarización productiva está en la in-
terdependencia entre equidad y crecimiento: 
brechas regionales en ingresos muy grandes 
pueden restringir el crecimiento económico 
como ha sido explicado por la literatura ma-
croeconómica (Ros, 2013). En consecuencia, 
cerrar las brechas regionales en estándares de 
calidad de vida, a través de la inversión social, 
también depende de menores brechas en in-
greso.

5. Conclusiones

Tres décadas de estudios sobre la convergen-
cia regional, bajo el marco neoclásico tradicio-
nal, indican un agotamiento teórico y metodo-
lógico que motiva la incorporación más audaz, 
tanto de sus extensiones (crecimiento endóge-
no y NGE) como de otras influencias teóricas 
(enfoque de la demanda Keynesiano o Kalec-
kiano, el análisis institucional). Es central in-
corporar los arreglos institucionales que están 
en la base de la productividad y la competitivi-
dad, moldeados por la economía política y los 
problemas de agencia. Igualmente importante 
es reconocer los efectos de la economía global 
sobre las dinámicas regionales subnacionales 
que operan a través del comercio exterior y 
otros vínculos transnacionales. 

La econometría sigue siendo una herramien-
ta útil, en especial los modelos espaciales que 
han sido insuficientemente explorados y fun-
damentados teóricamente. Además, el uso de 
otros enfoques metodológicos, como los cualita-
tivos (ej. estudios de caso) o mixtos, que identifi-
quen los mecanismos de la difusión tecnológica y 
la creación de ventajas competitivas localizadas, 
pueden aportar poder explicativo. La existencia 
de múltiples regímenes de crecimiento espacial 
y temporalmente localizados, en lugar de un úni-
co régimen válido en todo tiempo y lugar, es un 
fenómeno complejo que reclama una mirada teó-
rica amplia y una aplicación flexible de métodos. 
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La construcción de una política de desarrollo 
regional en Colombia encuentra una base va-
liosa en los estudios sobre convergencia regio-
nal, que confirma la divergencia y polarización 
de las últimas tres décadas, y la necesidad de 
focalización ante la inexistencia de mecanis-
mos de nivelación socioeconómica automáti-
cos. No obstante, esta construcción demanda 
más elaboración y debate público para res-
ponder preguntas como ¿se privilegia el cre-
cimiento económico regional o el desarrollo 
socio-económico de las regiones? Así mismo, 
para ponderar explícitamente cuáles de los 
componentes de la política son neutrales al es-

pacio y cuáles son específicos a este. Dentro 
de los primeros están las políticas generales 
de desarrollo, como las redistributivas de re-
ducción de la pobreza, o las políticas naciona-
les de inversión en infraestructura, entre otras; 
dentro de los segundos están las políticas fo-
calizadas que buscan mejorar las condiciones 
sociales y económicas de las regiones en crisis 
o más deprimidas. Establecer la complemen-
tariedad o sustituibilidad de estos dos com-
ponentes y las condiciones necesarias para su 
puesta en marcha, en una perspectiva de me-
diano y largo plazo, es un punto esencial para 
el desarrollo regional colombiano del siglo XXI. 
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